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Desde 2018, cada 24 de enero se celebra el Día Internacional de la Educación. La UNESCO (Organización de 
las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura) ha decidido enmarcar la celebración de este año 
bajo el lema “Cambiar el rumbo, transformar la educación”, que sugiere cierta insatisfacción con el estado de la 
educación actual en el mundo e indica la necesidad de un giro educativo. 

Cada país puede identificarse más o menos con este lema en función de la calidad y el rendimiento de su 
sistema educativo. En el caso de España, los informes de evaluación de competencias promovidos por la 
OCDE han situado a nuestro país en puestos comparativamente bajos de los distintos rankings que miden el 
rendimiento del sistema educativo entre los alumnos que cursan el último curso de educación obligatoria 
(PISA) y entre la población de 16 a 65 años (PIAAC). Estas evidencias comparativas avivan periódicamente el 
debate sobre la educación en España, muy marcado también por la inestabilidad legislativa en esta materia 
(ocho leyes educativas desde 1980, la última aprobada en diciembre de 2020).

Ahora bien, estos debates desdibujan a menudo la importancia que la educación ha adquirido como motor 
de cambio social durante las últimas cuatro décadas. Según datos de la Encuesta de Población Activa (EPA), 
en 2021 el 36% de la población española entre 25 y 64 años ha cursado, como máximo, educación secun-
daria básica, el 10% educación secundaria superior generalista, el 24% educación secundaria orientada 
profesionalmente, y el 29% educación superior. Cuarenta años atrás, la proporción de población de la misma 
edad que había alcanzado, como máximo, el nivel de educación secundaria obligatoria era abrumadora-
mente mayoritaria (89%), mientras que la que contaba con títulos de educación secundaria superior (4%) o 
profesional (1%) o de educación superior (6%) era muy escasa (Gráfico 1).

Diferencias significativas por edad y sexo
Ciertamente, desde la perspectiva del nivel educativo, la población de 16 o más años residente hoy día en España 
se distribuye en torno a dos polos. Por una parte, se concentra en los dos extremos de la distribución educativa: 
frente a aquellos con pocas credenciales educativas (45%) cobran creciente peso quienes cuentan con títulos de 
educación superior (33%). Solo un 22% de la población se sitúa en posiciones intermedias. Por otra parte, esta 
estructura bipolar también se plasma en perfiles educativos muy diferentes en función de la edad. Tal y como 
pone de relieve el Gráfico 2, mientras que abundan los universitarios entre quienes se encuentran en la primera 
fase de su trayectoria laboral (casi la mitad de los que tienen entre 25 y 34 años), en el colectivo de población 
mayor de 55 años se observa una proporción amplia de personas con un nivel educativo muy bajo.

Las diferencias entre hombres y mujeres son muy llamativas. Así como entre los mayores de 59 años la proporción 
de hombres con estudios superiores es mayor que la de mujeres, a medida que disminuye la edad, 
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aumenta la diferencia en el porcentaje de universitarios a favor de las mujeres (Gráfico 3). En el grupo de 
personas entre 25 y 34 años esta diferencia alcanza su máximo: más de la mitad de ellas (55%) han completado 
estudios superiores, mientras que ellos presentan una proporción de titulados superiores mucho menor (42%).

A pesar de estos datos positivos sobre el nivel educativo de los adultos jóvenes, no todo son buenas noticias. 
La polarización ya señalada también afecta a la composición de este grupo, de modo que, a día de hoy, son 
muchos los jóvenes con escasos recursos educativos. En efecto, el 28% de los que cuentan entre 25 y 34 años han 
alcanzado, como máximo, titulación en educación secundaria obligatoria. Este porcentaje aumenta cuando solo 
se tiene en cuenta a los hombres de esas edades (33%). Y es que si bien en 2020 España se situaba por encima de 
la media comunitaria en la proporción de jóvenes con estudios terciarios, también registraba el  mayor porcentaje 
de personas entre 25 y 34 años con estudios básicos en la Unión Europea (27), casi duplicando la media europea 
(15%), como se aprecia en el Mapa 1.

En definitiva, sin olvidar los grandes avances realizados por la sociedad española en cuanto a extensión de la 
educación, es preciso señalar en un día como hoy que en torno a tres de cada diez de quienes se encuentran 
en la fase inicial de participación en el mercado laboral (25-34 años) presentan niveles educativos bajos. La 
ausencia entre muchos jóvenes de formación post-obligatoria, específicamente orientada a la inserción en el 
mercado de trabajo, es un problema todavía muy presente en la sociedad española. 
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Elaboración de Luis Garrido Medina a partir de datos EPA (IVT1980-IIIT1981 / 
IVT2020-IIIT2021). 
(*) Población española nacida en España.

Elaboración propia a partir de datos de EPA2021/III.

Elaboración propia a partir de datos de EPA2021/III.

Elaboración propia a partir de Eurostat [edat_lfse_03].
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